
CAUSAS DEL FRACASO DE LA DOMINACION 
MUSULMANA EN ESPAÑA 

por EDUARDO ESCARTIN LARTIGA 
Teniente Coronel de Estado hlayor, del Servicio Histórico Militar 

Los modernos y cada vez más exte.nsos e interesantes estudios 

sobre la dominación musulmana en España, segalan en ella dos he- 
c!hos prlncipal,es : de un lad,o la sorpr.esa de la invasión y la rápida 
conquista de la ca.si totali,dad de la Península Ibérica, y de otro, el 
verdadero milagro de su prolongada existencia de cerca de ocho 
siglos, no obstante las variadas circunstancias de toda clase, unas ad- 
versas y otras favorables, que en ella concurrieron. 

Los conceptos que acerca de la causa del fracaso de esta miEa- 
gvosa donzimzción hemos visto expresados sobre todo en la H,issto- 
riu de Espatta dirigida por don Ramón Menéndez Pi~dal, según el 
trabajo del historiador francés Levi P,ro&qal, en su Historia de Ea 

España. musttlumta, nos ha movido a desarrollar por nuestra parte 
el presenbe comentario. 

Sin duda alguna, la invasión de España por las tropas de Tariq 
primero y de Musa después, constituyeron una sorpresa, y es cosa 
admitida que esta invasión y rápida conquista no se hubieran llevado 
a cabo a no haber recibido los árabes algunos estímulos o solicitudes 
pcw parte ,de los propios espal?oles (1) y, sobre todo, a no haber con- 
tado los promotores de la expedición con el esfuerzo de los bere- 
beres, nuevos sítbditos africanos que habían sido rápidamente ape- 
nas islamizados y que por su espíritu guerrero habían de hallarse 
siempre dispuestos a toda aventura bélica, siendo en esta ocasibn, 
como en las posteriores invasiones (almorayide! almohade y be- 
nimerina), los realizadores de ellas. 

(1) Eran éstos los partidarios de R‘itiza, los judios que vixfan en España 
y  el Conde Don Julián, G;obernador de C&ta. 
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Es necesario tener en cuenta que, al realizarse la empresa de 
que se trata, Marruecos no había sido totalmente dominado, siendo 

difícil el c.onseguirlo. La aventura española no se mostraba, por lo 

tanto, muy favorecida en su ejecución, y por ello y a no haber sido 

por aquellos lestímulos, es posible que el walí del Africa islámica 

Musa Ben Musayr al fetirarse a Ifr,iqiya (hoy Túnez), después de 

sus brillantes campañas en el Magrib, se hubiera abstenido de toda 

tentativa. Mas de t.odos modos no debió conceder gran importau- 

cia a la empresa, y dejando en la plaza de Tánger como gober- 

nador a uno de sus m.u~wlas, al general Tariq ben Ziyad, encargó- 
sela, pro dentro de términos muy reducidos, pues el contingente 

de su ejército no debía de pasar de los doce mil hombres, aunque- 
a el hubiese de añadirse el de los partidarios de los hijos de Witiza. 

‘kariq logró atravesar el Estrecho y desembarcar en el puerto 

@tie & lo sucesivo había de tomar su nombre de Yebel Tariq o sea , 
el moderno Gibraltar, así como l’o tomara también el Estrecho, y 
al sabw que el ejércit,o del r,ey godo se disponía a salir a su en- 

cuentró y que se hallaba en las proximidades de la laguna de la 
Janda, con .decidid,o ánimo encaminose hacia ella, y el 19 de julio 

del año 711, dióse la célebre batalla del río Barbate, según unos y 

del Guadalete que es la tradicional, según otros, con el fatal resul- 

tado para èl ejército visigodo que es vulgarmente conocido. 
Tan brillante vktoria y completa destrucción del enemigo y las: 

mismas ‘circunstancias que hubieran concurrido en ella a causa de. 

la traición de los witizanos, movieron a Tariq a llevar a cabo la ten- 

tadora promaesa de internarse en Espaíía, no obstante las instruc- 
ciones que hubiera recibido de Musa en sentido contrario. En rá- 

pida’ campafía Tariq se apoderó fácilmente de Toledo y aún siguiCr 
más allá hasta Guadalajara, Buitrago, Coruíía del Conde y Osma,. 
tisi como de Amaya, de la antigua Carkabria, y siguiendo la vieja 
calzada romana por León hasta Astorga, apoderado de ésta, debi6 

de rkgi;esar a la capital d,el reino visigótico. 

La renùncia de los hijos de Witiza a toda pretensión a ocupar 

el trono de su padre, y la plmena aceptación por parbe d$e aquéllos de 
uh pacto ,por el que si se les obligabla a aceptar la renuncia se les 
re6onocía, & cambio, el derecho a ocupir la posesión del patri- 

monio keal, dándos’e asi validez a los ,héchoi consumados, sirvió 
de ejemplo a SUS partidarios, contribuyendo a quebrantar la resis- 
tencia de 10%. ,hispano-godos y a iniciar una serie de capitulaciones 
que faalitaron la conquista de España por los m«sulmanes. Y no 
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fue esto sólo, sino que en la entrega de muchas ciudades influyó de 

modo notaMe, como mdicamos anteriormente, ía colaboración de 

los jLldios, que mantenian vivo el recuerdo de las persecuciones pa- 

decidas en el reinado de Ejica y que a pesar del mejor trato reci- 
bido de \\-itiza conservaban un reconocido odio y resentimiento 

hacia el decadente Ejtado visigótico. 

El éxito alcanzado por Tariq había de influenciar poderosamek 
te el ánimo ,de su jefe. Musa Ben Nusayr no era ciertamente LIS 

hombre de mod,estas: aspiraciones, sino por el contrario, un sujeto 

lleno de soberbia y desmedida ambición. So debió ver con mucho 

agrado los inesperados éxitos alcanzados en Espafia por su lugar- 
teniente, y llevado de la envidia dispúsose, no ya a emular sino a 

aventajar a ‘Tariq ; desembarcando, para ello, en Algeciras con. un 

ejército de 15.000 hombres, en parte árabes y, como siempre, mu- 

chos más bereberes. La casi total conquista de España fue, en efec- 
to, lograda, y con la fundada esperanza de que sus servicios iban a 

ser justa y debidamente premiados, acompañado de Tariq y Ile- 

vando consigo una cantidad considerable de prisioneros, algunos 

de ellos príncipes de la casa real, y un cuantioso botín, encami&se 

hacia Damasco, dejando como gobernador de España a su otro 
hijo Abd-Allah. 

Pero ni LIIIO :ii otro de los vencedores encontraron en la capital 

del imperio árabe la acogida y el premio que esperaban, sino todo 

lo contrario. Era califa Sulaimán, sucesor de su hermano al-Salid, 

que acababa de morir, y hallando en Musa cargos suficientes, no ya 
para ser premiado, sino duramente castigado, desposeyóle de su caC 

g-0, honores y riquezas a,dquiridas, desterrándole a lugar aparta- 
do, donde muri8 miserablemente ; y accediendo tan solo el califa a 

mantener a sus hijos Md el-rlziz y Xbd-illlah como valíes o go- 

bernadores respectivamente de Espana y de ‘Africa, pero ‘negándole 

la entrega de la perso!la y bienes de Tariq, ì-ilmente solicitados (2). 

(2) Parece ser que Sul;~yman, predispuesto en contra de Xuta por ri- 
calidades y  odios de tribu. envidioso dc sus riquezas y, posiblemrntr, por no 
haber sido caudillo Arabe muy esa-~qxdoso en la éntrega al Caiifato de la 
quinta parte del botín conquistado en Espaila a quien correspondía, decidi 
mandar crucificar a Musa, lo que no se Ilev a efecto a causa dc la inter- 
vención de Umar ben Musa Abd el-A&, pariente de Sulaynan : esto, no 
obstan&,‘- como quiera que hubiera sido Musa años antes recaudador del im- 
puesto territorial en Basora, fue castigado por el delito de malversacibn de 
fondos y condenado por una sentencia de Sulayman a que pagase al Califa 



Entra en el conocimiento histórico el hecho de qu;ì para gjnar el favor 
del walf, que ocupaba entonces el trono de IOS Califas, Musa llel- consigo 
a. muchos miles de nobles visigodos, entre ellos Prfncipes de sangre real y 
un botín como nunca hasta entonces se había visto. &g&I? acabamos & de- 
cir, SulaYman perdonú a Musa y a Tariq. La suerte de Tariq es desconocida, 
y el lugar donde murió Musa, cn la mayor pobreza y en el destierro, fue 

eh cl Hedjaz. 

Informa a. este propósito Edwuard J. Byng, que el califa de Da- 

=sco se disgustó y desa,lentó al enterarse del desarrollo de la ex- 

pedición en España: ((~0 quiero que el pueblo wwszalfîzán yebase el 

~sGP~), comentó. Y el escritor inglés arguye: «1El califa era un ver- 

&dero \estadista, y con clara visión comprendió que a la larga el 
mantenimiento del gobierno árabe en posición tan avanzada como 

España, con el mar a la espalda, sería una carga más que una venta- 
ja)). Fundándose en aa realidad histórica, añade : «La primera fase 

de la historia árabe en España parece contradecir estos temores, 

-pero al fin resultaron bien fundados. España fue el único país en el 
mundo en el que el Islam, una vez introducido, no pudo subsistir». 

Esk hecho plenamente histórico, este dato incontrovertible, es un 

antecedente de valor inestimable para explicar las causas y las cir- 
cunstancias que han incurrido en el desarrollo de la dominación y 
dZe la civilización musulmana en la Península Xbérica y nos permiten 
apreciar hasta qué punto pueden ser exa.ctos o aventurados los jui- 

cios emitidos sobre la influencia y trascendencia de la dominación 
de que se trata, así como de los caracteres propios del pueblo es- 

pañol. Sin duda alguna la pérdida de España había sido una sor- 
presa para los moros y para los espafioles. 

P,ero a la sorpresa ‘de un principio había de suceder el wilag~o 

posterior, no momentáneo ciertamente, sino desarrollado con mar- 
cados intervalos en un período d,e casi ocho siglos. Por muy cono- 

cido que sea, no creemos ocioso el tratar algo de él. En efecto, al 
ausentarse Musa dejó de walí de España a su hijo Abd el Aziz, según 

indkamos anteriormente. Es este joven musulmán uno de los per- 
sonajes de rasgos más simpáticos y nobies en el memorial de nues- 

tra historia, pero cúpole el mismo fatal destino que a tantos otros 
personajes del Islam, en el que es interminable la relación de ase- 

sinatos, rebeliones y I«clxx intestinas de toda clase. Abd el-Azií: f,ue 

cobardemente asesinado f no es cosa realmente averiguada la causa 

una enorme carMad de dinares de oro, negándosele la petición q~r antes 
indicamos de la persona y bienes de Tariq. 



que hubo de motivarlo (3). ;fras el breve gobierno del hijo de una 
hermana de Musa, el gobernador de Ifriqiya envió a España a un 
nuevo walí llamado Hurr ben Abd-al Rahmma al Thaqafí, quien 

convirtió Espaíía en una provincia del imperio musulmán, desig- 

nándola con el nombre de al-Andalus, con el que será conocida Ja 
Espaîia musulmana cualquiera que puedan ser 5~1s límites ges&- 

ficos. 

En estas circunstancias ;qué porvenir le esperaba a España 

sometida a bárbara cadena, según frase de Fray Lois de León? 
K; Cuál hubiera sido, de durar el califato omeya oriental, la suerte de 

estas hordas invasoras -arguye García Gómez en el prólog-o a la 

Histo&x de Españrr, dirigida por Ramón Menéndez Pida&: árabes 
impetuosos y aventureros, pero incultos -piedras lanzadas por una 

remota catapulta y cn el último rebote-, y fieros bereberes, mon 
tañeses y ganaderos, catecúmenos más o menos fervientes de una 
nueva fe 3 2 Qué hlfbieran hecho, deshilachados en esta tierra atónita 

y a trasmano, no todavía organizada, entre las astillas de un impe- 

rio caído, sufriendo hambres y sequías, divididos por ancestrales 

odios de clan, persiguiéndose mutuamente en carnicerías espanto- 
sas? La suprema autoridad está lejos y ocupada : el vínculo de se- 

gundo grado con Ifriqiya es laxo y está siempre en peligro; la anar- 

quía cunde y los gobernadores trepan y caen? en precario, con rit. 
mo d$e vértigo ; la resistencia cristiana se consolida en SLIS montes y 

en Poitiers queda frenaSdo el empuje, ya lacio, de la prodigiosa ca- 

balgada. ;Va a ser todo para España una terrible, pero efímera pe- 

sadilla? Aquí interviene de nuevo el azar histórico y vuelve a aso- 

mar la sorpresa. Derribado el califato omeya damasceno, del furioso 
exterminio que va segando. uno a uno. los miembros varones de 
la gran familia beduina hasta ent.onces reinante. sólo un individuo 

logra escapar, en la más apasionante película de aventuras, y, al 
cabo de mil cambalaches y peligros, desembarcar en Almuñécar. La 

legitimidad desposeida ha logrado instalarse en España, rompiendo 

los vínculos políticos con el resto del’ mundo islámico, para consti- 
tuir un polo magnético que atraiga las voluntades dispersas. Con 

-- 

(3) Su matrimonio con la hermosa viuda de Don Rodrigo, su manifiesta 

simpatia y condescendencia hacia los cristianos que permanecieron fieles 1 
SU religión en rl territorio musulmán, las sospechas de que influído por su 

esposa tratase de erigirse en autoridad independiente del Cnlifa, son cspe- 
cies nlanejadas por la tradición o por la Iryenda. 
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talent.¿3, $011 maíki, coíl ductilidad y firmeza, con indudable encan- 

to personal; -Rbd al-&ahin~n 1, el «Inmigrado», inyecta en sus nue- 

~6s estados «la tradición Siria)) ‘y enarbola en el Alcázar de Córdo- 

ba: eI bla& estadde &n&~a, que por dos’ siglos y medio ha de 
. on.&&- victorl~so.en al-Andalus, al sopio de todos los vientos». 

Esta tradición siria le fue beneficiosa al emir omeya, gracias al 

elemento sirio que había entrado en España en 742 para refrenar 
las revueltas que ya en 7&1 habían’comenzàdo a promover 10s bere- 

beres, ya‘bastante fuertes en lâ viada d,e al-Anda!lus, los cuales fueron 

derrotados ‘por un ejército árabe’ y en gran parte ‘sirio que llegó a 

España, al ‘mando de Baly ibn Bisr. Este, después del éxito alcan- 

zado, dispuso la colotiación de estos nuevos colonos en la tiisina dis- 

posición qlie lo -estuvieran en Siria, asignando un distrito espaííol 

a los hombres de cada uno dle los Yunds sirios o sean distritos mi- 

litares (4). 
El primer siglo de la dominación omeya en E~paíia fue un perío- 

do de pertúrbkiones. Cbrdoba quédó instituída como capital por 

Abd al.Rahman 1 de un emirato de hecho indepkdiente de Damas- 
co, ciuda,d ésta que bajo el impe,rio de los ibasíes había de dejar’de 

serlo del califato de Orientse, para ser sustituída por Bagdad seg-ún 

designación de los mismos. 

El reinádo ,de Abd al-Rahman II (822-W) constituyó un perío.do 
de paz relativamente’ largo, siendo curioso advertir que, no obstante 

ser omeyà, reorgatiizó el emirato o reino cordobés conforme a mo- 
delos abasíes, intr,oduciendo una a.dministración centralizada y bu. 

rocrática j, una organización de Fa corte con este carácter. 

«Con’ei califato de Abd al-Rahman III ,Linf&na Bernard Lewis- 

comenzó el apogeo de los ‘omeyas. Su reinado fue un perío,do de esta- 
bilidad iolíticã i paz interna, en el cual tanto los jefes feudales 
árabes c’onio 10s ko&t?èses bereberes estuvkron firmemente su- 

fetos al -gobl&rno central. D&recier& las influencias orientales y 
còménzó 1 a stírgir una civilización htspan&rabe caract,e&stica, en Ia 

&E la &siCa tiadi&n ‘árabe ‘estuvo sujeta a las influencias ‘;utiles ~ . 
-- 

(4) ‘Estos .distritos eran los siguientes : el de Elvira, con ]«s sil-ios de 

~~ko; +kaga; can Iús dèl Jordán ; Sidonia, con 19s d& paicstina ; Se- 
uilla; con, IOS hims, y Jaén, con’ 16s Qinnasrin. iEI ejkrcito de Egipto OCU$J 
Beja ‘Y Mkéia: Estos- árabes formaron unà nueva poblaci&n ciudadana, una 

., cagta guerreka Arabe que vivía de ‘sùs ingresos, conocida con el nombre de 
SamiS 0 sirios, para diferenciarla de los antiguos colonos. 

. 
._ 
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del medio local, Al propio tiempo se mantuvieron relaciones comer- 

ciales con el Este, y la apertura de relaciones diplomáticas con Bi- 

zancio indica el poder y prestigio del Estado omeya. Al-Hakam TI. 

l,gG1-976), un famoso mecenas que formó una biblioteca de muchos 

miles de volúmenes, y especialmente su visir IAl-Mansur o Alman- 

zor, el verdadero gobernante del país, continuó la labor de Abd 
al-Rahman en la centralización del gobierno y la unificación de la. 

población)). 

Mas, si el gobierno de Almanzor y sus brillantes conquistas pare- 

cían acarrear por segunda vez la pér,dida de Espaíia, es lo cierto 

que durante el reina’do de Hisam II (9íO-1008:), a la unidad del Es- 

tado musulmán español sucedió el mayor desconcierto, y con la re- 
lajación de.1 poder central sobrevinieron las luchas intestinas pro- 

movidas por las rivalidades pendient,es entre el partido al-Andalus, 

o sea, la totalidad de la población musulmana e.;pañola, y los berc- 
beres de reciente inmigración desde Africa. A estos dos partidos 

unióse id,espués un terc,ero conocido por -el de los esclavos. que hubo 

de desempeGar una influencia en alto grado perjudicial (5:), «Hacia 

mediados del siglo TX su importancia iba en aumento, tanto en el 

ejército como en la corte, y bajo Abd al-Rahman III sll número 

ascendía ya a 13.750. Muchos fueron manumitidos y adquirieron ri. 

quezas y posición relativas. Príncipes omeyas los habían utilizado. 

para contrarrestar la influencia de los jefes feudales árabes, Zle&- 

nandio a muchos de ellos para puestos elevados en el g-obierno y 
mandos en el ejército. Su insubordinación y sus conflictos con los, 

bereberes ayudaron mucho a derribar el califato omeya». 

Esta variedad de elementos que pudiéramos calificar muy bien 

de disolventes. hubo de dar el fruto esperado, y la primera mitad 
del siglo SI ofrece el período de fragmentación política de la España 

musulmana por los llamados reinos de taifas. T.,a pérdida de Toledo 

y la presión ejercida sobre las fronteras de al-Andalus, por los re- 

yes cristianos, muy especialmente por el leonés Alfonso VI? fuer- 

zan al hijo de uno de estos reyes de taifas, Al-Nu-Tamid de SeviU;\, 

(0) Se aplicó este nombre por primera rez a los esclams de origen eu- 
ropeo orienta4 y  despu& ít todos los esclavos de origen europeo en el servicio 
real. Muchos de ellos eran de origen italiano o procedían de los baluartes 
aún sin conquistar de cristianos independientes en d Norte. Fueron intro- 
ducidos bien pronto, y  eran principalmente musulmanes conocedores del 
idioma. 
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a solicitar el ausilio de los almoravides, no obstante darse cuenta 

de la amenaza que tal determinación pudiera representar para la 

&bertad de al.Andalus (6). Y en efecto, aquellos desembar,caron en 
Aígeciras; .atrsvesando el Estrecho desde Ceuta y consiguiendo al- 

canzar una sangrienta victoria en la batalla de Zalaca o Sacralías 
el ?A de octubre ‘de 1086, tras la cual pudieron irse apoderando no 

solo ,d+e algunas comarcas cristianas, sino de la totalidad de la Es- 

paña musulmana. 

Si por un momento los almoravides parecían volver a res- 

tablecer la unidjad de consistencia en el .&slam e.spañol, su influencia 
no caló muy hondo en la capa hispano-arábiga. .Mas, suscitada la 

consiguiente subl.evación de la misma, la llegada de Pos almohades 
puso fin a la misma. 

E’ra la nueva secta un conjunto de hordas fanáticas (7), que des- 

pués de aniquilar a los almoravides en el territorio del Norte afri- 

(6) Para justificar su decisión, este Rey de Sevilla manifestaba : ((Mejor 
quiero ser pastor de camellos entre los almoravides, que porquerizo entre los 
cristianos). 

Los almoravides estaban constituídos por unos bereberes rudoc y  fanáti- 
cos, recientemente convertidos al islamismo, y  que habían realizado rápidas 
conquistas, constituyendo un imperio que se extendía desde el Senegal hasta 
Argel,‘ siendo extensa la fama por ellos adquirida .de ferocidad y  haciendo 
resonar en el combate unos tambores cuyo sonido hubo de causar gran te- 
mor en los combatientes cristianos españoles. En la ocasión de que se trata, 
c sea la de su presencia en España, era Sultán de este imperio Yusuf Aben- 
tz:;ufin. 

(7) LOS almohades representaban un movimiento religioso inspirado cn 
las corrientes vivificadoras y  renovadoras de la ‘religión islamica, oponiendo- 
se en Oriente a la rígida interpretación de los textos sagrados por la escuela 
o rito malaquí, contraria a todo esfuerzo individual por penetrar en su es- 
pfritu y  a toda explicación que aquellas que no se sustentasen en una fe 
ciega en su le&; habiendo acabado por trastocar la idea monoteísta del 
Islam, bajo la sutileza de la casufstica de los alfaquíes y  el razonamiento 
analógico del @iy&)), -petrificadac de este modo en la rutina de unas formas 
irrmutables que, en definitiva, provocaban el paulatino abandono de la ex& 
gesis del Corán y  de la Zuna y  la caída en el antropomorfismo. Según los 
almohades, Jos almoravides, considerados como los más estrictos y  devotos 
mulsÜlrnanes del occidente islámico, se convertían en unos pelig;osos infieles, 
y  de ahi que el movimiento religioso almohade se transformase pronto en 
un, movimiento polftico, en cuanto que Ibn Tumart, jefe de este movimiento 
almohade, hacía responsable a los Emires almoravides de los errores de su 
pueblo y  estimaba un deber el hacerles la guerra santa. 



cano, trató de hacerlo con los de Espaíia. Los nuevos invasores ven- 

cieron, en efecto, primero a los ahnoravides y luego al rey de Cas- 

tilla Alfonso k-111 en la batalla de Alarcos, pero derrotados, a su 
vez, en la célebre jornada de las Navas de Tolosa (16 de julio 

de 1%12j, el poder almoha,de sufrió tal quebranto que de él no pudo 
ya rehacerse. :luevamente veremos entonces a Ea Espaíía musul- 

mana fraccionarse en reinos de taifas, facilitándose de este modo 

el propósito de los monarcas cristianos en quienes se mantenía vivo 

el deseo de la reconquista. El aíío 123ö cay6 en poder de Fernan- 

do III cl Santo la antigua capital del califato, Córdoba, y en 1248 
Sevil!a. Estas conquistas, conjuntamente con las alcanzadas por los 

reyes de Aragón y de Portugal, dejaron limitada la dominación mu- 

sulmana al reino de Ganada, d,onde por dos siglos aproximadamen- 

te reinó una dinastía patrocinadora de una brillante’ civilizacik 
hispano-islámica. U aunque ya a mediados del siglo XIV los benime- 

rines invadieron eI mediodía de España con el anhelo de una defi- 

nitiva reconquista, vencidos en la célebre batalla del Salado, una de 
las más brillantes y decisivas de la historia militar de España (30 de 

octubre de 131-o), el Islam podía ya mantenerse difícilmente en la 
r?enínsula Ibérica, y el 2 de enero de 1942 Granada se entregaba al 

poder de los Reyes Católicos. 
Queda por lo tanto definido en sus trazos generales la sorpresa 

y el milâg ro de la dominación de que se trata ; más, cualquiera que 
pueda ser el concepto que nos merezca esta dominación, hay que 

reconocer que, como lo declara Bernard Lewis en su obra Los 
Rrabcs eu En Histol-in. El Islnnz esp&ol, en el momento de su apo- 
geo constituyó un espectáculo soberbio. «Los árabes enriquecier-on 

la vida de la Penínsuía, en muchas formas: en agricultura introdu- 
jer-n la irrigación científica y cierto número de nuevos cult9vos, 

incluyendo los de limones, algodón, azúcar de caña y arroz. Los 

cambios que introdujeron en el sistema de posesión de la tierra fue- 

ron en gran part,e la causa del estado próspero de la agricultura es- 

paííola bajo el dominio árnhe. Desarrollaron muchas industrias, tex- 
tiles, de alfarería. del papel, de In seda, de refinación de azúcar, y 

abrieron importantes minas de oro, plata y otros metales. La lana 

y seda fueron manufacturados en Córdoba. Málaga y Almería; la 

alfarería en Málaga y Valencint armas en Córdoba y Toledo, cuero 
en Grdoba, alfombras en Baza. papel -una industria árabe pro- 

cedente ,del Lejano Oriente- en Játiva y Valencia. Como en las de- 

más partes, en el Islam, la industria principal fue la testil? y se ‘tie- 
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nen noticias de 13.000 teiedores sólo en Córdoba. La EsPafia mu- 
sulmana llevó a cabo ctn extenso comercio exterior en el Oriente, y 

flotillas mercantes con base -en puertos andaluces llevaban los Pro- 

ductos españoles a todo el ámbito mediterráneo. Los mercados Prin- 

cipalses estaban en Africa del Norte y, sobre todo, en Egipto y en 

Constantinopla, donde mercaderes bizantinos adquirían SUS géne- 

r’os y los revendían a la India y Asia Central. Las numerosas pala- 

bras árabes que perduran en agricultura y en los oficios demuestran 

la int,ensi,dad de la influencia árabe. Hasta en la vida política los .nu- 
merosos términos árabes aún empleados en España en la adminis- 

tración local y en el vocabulario militar, testimonian la persistencia 

de la tradición árabe. El rey cristiano del siglo XIV que restauró el 
Alcázar en S.evilia, conmemoró su trabajo en una inscripción en ára- 

be: Glor-ia a nuestro Momwm, el Sztltán DOU Pedro. Las monedas 

de la reconquista subsistieron por bastante tiempo en estilo árabe». 

«El Islam español hizo importantes contribuciones a cada una 

de las ramas de la principal tradición árabe clásica, a la que, a pesar 
dtt su alejamiento y sus características locales, pertenecía al fin. 
Hasta la herencia griega alcanzó a los árabes espaííoles desde el 

Este, a través de libros importados de los centros orientales de tra- 

ducción, especialmente durante el reinado de Abd al-Rahman II. 
Más que desde fuentes de carácter local, se hizo sentir fundamental- 

mente en la poesía lírica, en la que los árabes españoles crearon nue- 
vas formas dlesconacidas en el Oriente musulmán, que ejercieron 

co&id,erable influencia en la primitiva poesía cristiana española y 

posiblemente también en otras literaturas de Europa occidental. 

Quizá la: creacibn más caract,erística d:el Islam español fue su arte 
y arquitectura, basados inicialmente .en los model’os árabes y bizan- 

tinos del Cercano Oriente y desarrollados bajo infkencias locales 

en algo nuevo, individual y original. La famosa Mezquita de Cór- 
doba, comenzada bajo Abd al-Rahman 1, señala el punto de par- 

tida del nuevo esti hispanomarroquí, que más tarde había de pro- 
ducir obras maestras, como la torre de la Giralda y el Alcázar de 

S&illa y la Alhambra de Granada». 

’ Con perfecta exactitud García Gómez, en su trabajo antes ci. 

ta-do, *expo& : ((Era el Califato de Córdoba una const,rucción impo- 
nente, y en nada improvisada, puesto que venía a coronar un largo 

pekíodõ de formación y de fricción de diversas razas en busca de un 
equilibrio, P;or fm’ alcanzado. Lo nutría un ideal, se hallaba empa- 

: 
. . 

: _ : 
: ._ _ 



gado en LUW tradición, poseía tm arte peculiar y estaba a punto de 
romper a hablar con voz propia en literatura. Disponía de cuadros 

administrativos eticaces y tenía a SLI servicio familias avezadas por 

varias generaciones a la política. Su economía, a lo que sabemos, 

era saneada y próspera: el mismo al-Hakam II, poco antes de mo- 
rir y por preocupaciones piadosas, aligeró la carga contributiva de 

sus vasalíos. Era, en stu~~, un Estado poderoso y civilizado, absolu- 
tament,e sin nivel en el mundo del Occidente, y sólo comparado a 

Bizancio y Bagdad, ciertamente más inexperto que ambos, por 

más reciente, pero también por ello más lleno de porvenir y más va- 
cío de problemas. Tenía un aire turbadoramente moderno...». 

Pero todo esto que venimos exponiendo no representaría una 

reali’daid histórica neces,aria de ser revisada en su conocimiento si no 

afrecbese un. punto de interesante estudio que, en efecto, el escri- 

tor que estamos citando no deja de hacer. Y así dice: KY sin embar- 
go, este C t d 4 s a o próspero y poderoso qne parecía llamado a durar 

sigios, apenas resiste una centena de afios y muere de repente sin 
vejez, en trágica y precipitada agonía». 2 Dónde estaba la fisura?, 

-se pregunta, y él m,ismo se cont,esta-: «Los historiadores suelen 
darnos hechos más que causas ; la principal para mí es, sin exnbar 
go. la. inszt.ficierz& militnr del réginmt omeym. 

¡nter.esa a nuestro objeto analizar este concepto en todo su con- 

tenido. Advirtamos ant,e todo que García Gómez. no deja flotando 

en el aire su categórica afirmación y de esta suerte sigue expo- 
niendo : «Ibn Hawqal, UII geógrafo oriental que visitó España du- 
rante el reinado de Abd al-Ra,hman III, escribe en su libro, entre 

otras muchas cosas parecidas, que era sorprendente como al-Anda- 

lus se mantenía en poder de su soberano, a pesar de 1.a falta de va- 

lor, de coraje, de espíritu caballeresco y de heroismol de que daban 
muestras sus habitantes, incapacss de hacer cara a verdaderos sol- 

dados y de medirse con vali-entes, etc.». Se ha tachado. de parcial 
este pensamiento por la idea, probablemente cierta, de que Ibn 

Hawqal era espía fatimí, cuya opEnión venía hecha «de encargo y 

formaba parte de un plan de denigr.ación sistemática, medio in- 
directo -de propaga&a» (Canard). Pero, aparte de que los espías 

dicen muchas veces la verdad y hasta suele ser ese su principal 

o.ficio, nos confirmatl sus palabras mil pequeños hechos que es im- 

posible reseñar aquí. 1-a hemos aludido más de una vez a la faita 
casi absoluta de planes militares para la ocupación total de la Pe- 

,nínsula. ,Contrn los cristianos sólo se reaccionaba esporádicamente, 
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en insignificantes incursiones de castigo. Y, si se dice que era coma 
consecuencia de la anarquía interior, objetaremos que, cuando 
estã cesó, el propio al-Hakam II, según los A+zaZes, se veía y de’ 
seaba para reforzar tanto en la campaña de Africa como en la de 
España el ejército regular con voluntarios, y tenía que aguijar a 
I5os remolones y a los enfermos de conveniencia. Sí, el andaluz no 
quería ,ir a la guerra. Una de las muchas leyendas sobre los mu- 
sulmanes que hay qu.e jubilar es la de que son siempre y en todo 
caso valientes. Los kabes nómadas, recién salidos del desierto, lo 
eran ciertam’ente, al menos por la inercia de la galopa,da y el vér- 
tigo (de la velocidamd ; pero el musulmán ciudaldGano --en el Islam 
español abundan los ejemplos- sle inclinaba raz.onabkmente al 
lujo .y a la poltronería. Mucho me han hecho meditar estas fra- 
ses de G. E. von Grunebaum, subrayando la deca8dencia del espí- 
ritu militar de los árabes (del paganismo : «El Islam tiende a cen- 
trarse en las ciudad,es, y el mercad,er constituye su profesión más 
representativa. La pluma prima sobre la espada, el sabio sobre el 
soldado, el comerciante sobre el labriego. Menos dse un siglo des- 
pués de la caída del Califato y habl.ando de su derrumbamiento, 
Abd Nlah, el último zirí de Granada, nos dice en la parte aún iné- 
dita de sus Me~norias (cuya publicación completa harem,os dentro 
de muy poco, conjuntamente Levy l?~roven<al y yo): «Los súbdi- 
tos de las tierras de al-Andalus se declararon incapaces de partici- 
par en las campañas, haciendo valer... que no se h.aillaban prepa 
rados para combatir y que, por otra parte, su partkipación en las 
campañas les impediría labrar 1.a tierra. No eran, en efecto, gen- 
tes de guerra... Al-Andalws tanto en 1.0 antiguo como en 10 moder- 
no, ha sido siempre un país de sabios, alfaquíes y gentes de reli- 
gión...». Y poco más adelante, hcablando de los habitantes de El- 
vira, agrega : ctFor un lado, no querían someterse a nadie ni acep- 
tar las decisiones de un gobernador; pero, por otra parte, eran las 
gentes más cobardes del mundo, y temían por la suerte d,e su ciu- 
dad, ya que eran Bncapaces de hacer la guerra a nadie, aunque fue- 
se: a Ias moscas, de no ser asistidos por milicias (extranjeros) que 
protegieran y defendieran». Por ello hubieron de acudir a los 
Ziríes, en trance de regresar a Ifriqiya, y l,os retuvieron, ocasio- 
nando la fundació,n de Granada». 

Ahora bien, reconocida la causa inmediata de esta debilidad de 
I;a Espaiía musulmana en SU totalidad, incluso en la época de ess 

pí*endor del Califato, interesa, tanto al historiador como al politi 





Córdoba: Mezquita. Ornamentación de la linterna, de extraordinario valor artístico. 
(De la Hisfwiu cle F^rpaña, dirigida por Rambn Menhdez Pida], tenlo VL 



co y militar, saber c:iål fue la razón de su exktencia, las circuns- 

tancias que en eíla concnrrieron, su significación y alcance, y nues- 

tra pregunta es estia: ipor qué se vió falto de ese poderío militar 
el Califato de Córd,oba y en general l’a domin~aci8n musulmana en 

España ? 

Mas, para contestarla hemos de ascender previamente a la rei 

gión de los princi’pios fundamentalmes. «La sociedad militar -escribe 
el general espafiol Don /odesto Savarro en sus Estudios socioló- 

gicos wilitnues- no puede ser otra cosa que lo que la sociedad ci- 
vil sea. Producto espontáneo de ésta, la forrnn de la sociedad civil, 

SU constitución, su manera de ser y el espíritu que la informa, por 
necesidad han de reflej,arse en la sociedad militar ; la primera mar- 

cará ind.ebl,emente el sello de sí misma en la segunda. Y sólo por 

excepción valdrá truncar la natural relación de las cosas, porque al 
cabo esa relación x establecerá, quiérase o no, pese a nuestra de- 

cantada libert,ad». 

\; estos profundos y exactos conceptos del ilustre tratadista y 
general espaIlo1, hállanse reforzados en su reali,dad por lo que pos- 

teriormente ha expuesto el escritor francés Renée Hubert en su 

trabajo Lns i&erpretaciorz,es de Ia. gfiewn: «Es un error profundo 

Y susceptible de acarrear dolorosas decepciones el querer exhu- 
mar el muerto ideal del sold,ado de oficio separado de la nación y no 

llevando a la bat;alla que sortiene por hábito de obediencia o por 

contrato de honor, otro interés que el de su gloria o aprovecha- 
mient,o propio. La col’idsridnd moral de una tropa depende a la 

hora prescrita de la .senci!lez con que ella se apercibe de la rela- 

ción del hecho de guerra con el conjunto de la existencia del país, 

en la que radica la suyn propia. Por la indecisa luz .en la que queda. 

para la mayoría de los hombres los sentimientos imperson&s, 

como el amor a la patria y el culto al genio nacional, constituye 
para los jefes una obligación el no separar las necesidades de In 

guerra de las afecciones más inmediatas». 

Hemos de reconocer. nin duda alguna, que la. disciplina militar 

no es más que un aspecto de la civil? y por lo tanto, la primera no 

es más que la segunda vista desde el ángul’o de la salud nacional, 

teniendo que aceptar como perspectiva «el peligro de la muerte)), 

según lo afirma Hubert con toda crudeza. «No existen virtudes 
propiamente militares -formufa- no existe otra cosa que virtu- 

des llevadas al paroxismo ; el buen ciudadano será siempre el me- 



jor sokiado ; la disciplina por lo tanto es la fuerza moral del ejér- 

cito, y el ejército acusa el vigor de la nación (8). 
De todo esto se deduce que el sentido de la disciplina militar 

es ei de una de las fases principales del espíritu público de un pue- 
blo, variando con la intensidad sde las creencias, el vigor de las ins- 

tituciones y la solidiez de las costumbres ; pudiéramos decir que 
es como la virtud de un pueblo. La dispuk. política la enerva. Se 

adormece o se amortigua con la indifergncia. Se debilita con el 

bien.estar. Se bambolea cuando lo hac,e el principio de autoridad. 
El individualismo la es funesta, así como la movilidad de las opi- 

niones y la inestabil,idad de los poderes que son inherentes al des- 

arroH del período primitivo o juvenil de la democracia. Sería 

oportuno a este respecto hablar de las diferencias que el ilustre 
general español Almirante establece, en SII Diccionario Militar, al 

trkar de las características y diferencias que existen entre el es- 

píritu militar y el espíritu g-uerrero, ll’egando a afirmar que en tan- 

to que éste es incapaz de llegar a la creación de ejércitos naciona- 

les 0, por lo menos, formales, el primero les es sumamente favo- 

rable. El espíritu guerrero corresponde a pueblos carentes del sen- 

tido de solidaridad, el militar a aquéllos donde estos concept,os son 

sólidamente observados. El pueblo alemán en Europa y el japonés 
en Asia, son un ejemplo viviente de estas afirmaciones. 

Mas admitido que la disciplina del ejército es la base de la 

constitución. y persistencia -de! mismo y por consecuencia de la 

existencia nacional, no olvidemos nunca que, seg+n lo reconoce el 
escritor francés de que se trata, esta disciplina hállase representa- 

da por la voluntmd de sac$Zo. «Y una nación -añade- merece 
la existencia y prueba su derecho -a la vida cuando el ejército que 

la encarna, sin distinción de clase ni de grado. está animado de un 

tal espíritu de sacrificio». Y no es esto sólo lo importante. «Es la 

igualdad de debere.s en la comunidad de sacrificio lo que constitu- 
ye la igualdad de los hombres y lo que presta fortaleza a la ‘col&- 

tivid,ad o, .más propiamente dicho. sockdades humanas, y constitu- 

ye sobre todo la fuerza y la consistencia del ejércitso».. 
A la luz de estos principios hemos de considerar y someter Íes 

-2. 

-’ 
(8) ‘Nuestro tratadista militar Villamartín ha ido mucho más allá en. la 

formulación de este principio, pues, según 61, tanto las virtudes militares 
como las Civiles están fundad& en la fe religiosa, que debe ser. tanto más 
sólida, cuanto que el soldado está llamado al sacrificio. 
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juicios acerca de las cat~sas que fundamentalmente determinaron la 

insuficiencia ,del poder militar de la España musulmana, concre- 
tamente del Califato de Córdoba, y la poca consistencia de su or- 

ganización política y social. Parece indudable que nunca el al-An- 

dalus estuvo en condiciones de proporcionar al ejército musulmán 

los elbementos necesarios para SLI constitución. Apelemos a lo ex- 
puesto por García Gómez, antes citado, no sin record.ar lo que éste 

indica respecto al testimonio de Ibn Hawqal, de la incapacidad mi- 
litar de los vasal!os de IAbrl al-Rahman III y de las frases de 

G. E. von Grunehaum, subrayandto la decadencia del espíritu mili- 

tar de los árabes del paganismo. «He aquí -escribe el historiador 
español- pues, el trágico problema en to.da su intensidad. Un Es- 

tado -y tras frívolos escarceos, hoy lo tocamos bien de cerca- 

necesita para su subsistencia poseer los suficientes efectivos mili- 

tares y estar a la ultima moda en los secretos bklicos. En la época 
del Califato éstos no eran sino el nt’tmero de soldados, su adiestra- 

miento táctico. SLI maestría en la equitación, su destreza en el ma- 

nejo de la lanza y el arco. Ahora bien: el Califato no tenía ni el 
número ni la calidad dc los soldados q~le necesitaba. ?JIás aún: 

cuanto más crecí’a el Estado cordobés en esplendo? y lujo, y por 

consiguiente. cuanto más necesitaba de sold.ados, los andaluces sè 

haclan tanto más inactivos y regalones. Había, pues, de buscar SUS 

defensores armados en otra parte. 2 Dónde? Las guerras africai 

nas acalnlxm de descubrir una mina de guerreros bereberes, hwe: 

deros de los antiguos caballeros nílmidas, poco civilizados (sepa: 

rados por un abismo de los bereberes ya hispanizados en nuestrò 

suelo), pero bravos sobre toda ponderación y que habían tenido en 
jaque a !as mejores tropas califales. Un precioso texto de Ibn Hay- * 

yan. que yo he revelado hace poco, no5 permite l-er las etapas de 

la evolución. AId al-Rahman TTI había intervenido en Africa Con 
miras políticas y diplomáticas ; pero siempre tuvo a raya a los ber- 

beriscos. SLI hijo iii-Hakam empezó siguiendo la misma conducta, 

hasta el extremo de que cierto día, al ver a uno de SLIS pajes mon- 

tado en una silla bereber, le reprendi0, así como al primer mini& 
tro, y mandó quemar públi&mente la silla forastera en el cuartel; 

F’inieron luego las campafias de Africa. El Califa, ya viejo, debió 

de haber visto lo que nosotros sospechamos aho>-a : la diferencia 

entre’ sus soldados de cartbn .ksolda& de chocolat». .dice Canarck 

a propósito de los informes de Tbn Hawqal-, &cionados a 10s 

be!los uniformes de los de&les,‘y 10s de In otra orilla del Estrecho. 
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Un día, en que estaba enfermo, subió a la terraza de una depert- 
dencia palatina para ver desde eha el alarde que hacían los solda- 
dos bereberes, reunidos para cobrar sus pagas. «Mirad, -dijo a los 
que le rodeaban, atónitos por el cambio de juicio- con que natu- 
ralidad se tienen estas gentes a caba.110. Parece que es a estos a 
quienes alude el poeta cuando canta : 

Diríase que los caballos nacieron debajo de ello- 
y que ellos nacieron sobre sus lomos 

i Que asombrosa manera de manejarlos, como si los brutos 
comprendiesen sus palabras ! ». Por esta brecha -concluye Ibn 
Hayyan- habían de entrar todas las desgracias de al-Andalus 
(como, en situación análoga, los turcos habían de acabar con el 
califato de Bagdad). 

Por un momento A,lmanzor con sus conquistas pareció conso- 
Jidar el dominio islámico, Pero es un he,cho histórico que Alman- 
zor logró sus triunfos fulgurantes y apoteósicos co,mo nunca obte- 
nidos contr,a los cristianos, casi sin emplear a los andaluces en sus 
cincuenta expediciones. «No neguemos estos éxitos, pero tampoco 
nos dejemos engañar por eNos. En primer lugar fueron mas bien 
teatrales que efectivos, pues no hici’eron sino cargar el acento, has- 
ta el paroxismo, sobre las viejas razzias de castigo, sin obedecer 
a plan ninguno constructivo, ni mucho menos entrañar el siem- 
pre desechado objetivo de ocupar España por compl,eto. Por otra 
parte, reavivaron el alma -esa, si, de hierro- de los reinos cris- 
tianos, y, sobre todo, de la Castilla de los Condes, que nacia a la 

. aventura y a la épica (un poco antes, en los últimos años de Al-Ha- 
kam 11, encuentra Menéndez Pida1 el fundamento histórico de la 
leyenda de los Infantes d,e Lara). Digamos, por último, que los 
cristianos no se arredraron del todo y que en Cervera pusieron en 
grave aprieto al dictador musulmán, cuyo ejército vaciló hasta me- 

recer severísimas sanciones. De aquí nació sin duda la leyenda de 
la derrota de Calatañazor, insostenible, pero simbólica. ~QLE pa- 
tética figura, en efecto, la de est,e andaluz donjuanesco, convertido 
en rayo de la guerra y por la guerra d,evorado, moribundo. lejos 
de Córdoba, en los altos páramos. dktando su testamento al paso 
de unas temblorosas parihuelas que lo llevaron a ser enterrado en 
Ia. fría soledad de Jkkdinaceli! A orillas del Guadalquivir -sigue 
diciendo la leyenda- una especlie de pastor, tal vez el diablo dis- 



frazaíio, aparecía y se esfumaba, si se le acercaba gente, para reapa- 
recer más lejos, r.eptieado lúgubremente entre solIozos el famoso 
estribillo : 

En Calatafiazor 
perdió Almanzor 

el ñtambor. 

Si ; allá, por las lunares tierras d,e Sori.a, Almanzor perdió el 
tambor, que quería decir la soberbia alegría». 

Memos indicado la falta de consistencia del estado musulnián es. 

pallol, hijo no solo de las difer,encia- 3 étnicas de los distintos pueblos 
que en ella convivían, sino incluso de las disensiones internas de 

muchos de ellos. Tras el reinado de Abd al-Rahman 1 pareció amor- 
tiguarse en algo este estado y espíritu de ,disensión e indudablemen 

te árabes, bereberes y musulmanes españoles se fundieron. gradual- 

mente en una población musulmana, orgullosa de su independencia 
en cultura y política, pero cada vez, por lo menos en apariencia, 

más ibérica. Este movimiento hacia la unificación política y cultu- 
ral se benefició grand.emente por el giro de los acontecimientos a 

comienzos del siglo x, y con el Califato de Abd al-Rahman III es- 

tablecióse un períoldo de estabilidad política y paz interna, en el 
cual tanto los jefes feudabes árabes como los montañcses bereberes us- 
tuvieron firmemente sujetos al gobierno central. Desde luego, las 
influencias orientales comenzaron a decrecer, surgiendb una civili- 

IAción hispano-árabe con caracteres propi,os, en 1s que la clásica .tra- 

dkión árabe estuvo sujeta a lias inflbuencias sutiles del medio local. 
Aunque desde el primer momento l’os gobernantes musulmanes 

quisieron establecer una relación dkecta del gobierno y de la civili- 
zación del califato abbasí. sabemos cómo el Estado omeya’ quiso 

romper esta relación, pero si en 10 político pudo conseguirlo, no 

asj desde el punto de vista cultural. Y a ello contribuyó el manteni- 
miento en la poblaci6n musulmana de al-Andalus de la tradición 

siria, hostil a Zas usurpadores , gracias ai a,poyo de b implantación 

en Espatia de la escuela o rito jurídico del gran doctor de Medina 
Malib ibn Anas, sólidamente lograda desde los kiempos del beato 

y pacífico Iiisham 1 y que se mantuvo a través de toda la vida de 

la dominación musulmana eo España. Y es digno de tihacerse notar 
que en l’a marcha general de la historia de al-Andalus figura, en 
importancia primordial, la mayoría de los antigu-os cristianos de 

toctxs las clnses sociales cine åpostataron de la suya y que vinieron 
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a constituir como el estrato básico de esta formación social islámica. 
Cuántos fueron estos es difícil calcularlo, y si podemos suponerlo 
es basándonos en datos muy posteriores, como el qu,e recoge Si- 
monet (Mozá~crbes, pág. íSS), de que, en la Granada de 1311, de 
200.000 musulmanes que vivían en ella, sólo quinientos eran de 
puSra sangre árabe. Esta masa inmensa, sin cesa>r creciente por 
proliferación natural y con enorme capacidad para infiltrarse, me- 
diante matrimonios, en todos los .linajes, incluso en el de la familia 
reinante ; esta muchedumbre de buenos musulmanes, pero de espa- 
ñoles 6 raza, õbedientes, por tanto, a otra psicología y a otros 
instintos atávic,os, sue- muchas veces les wfrentaban con los inva- 
sores ; este pueblo difuso, repuesto del primer silencio y al cabo 
consciente de su papel, formado por hombres que empiezan a hacer 
sonar en las Srónicas sus viejos apellidos romances, apenas disimu- 
ladoS por la t’ransliteración, es la que da su verdadera fisono’mía 
I la España .musulmana, fisonomía que hay que descubrir en uno 
de los’ más apasionantes terrenos de la ewdición moderna, bajo la 
uniforme lechada .de cal con que a primera vista ha enmascarado 
el Islaní todos los horizontes históricos a que se asomó. 

El grado de civilización, de progreso, de cultura de la población 
hispano-musulkana, el encanto de su vida en las bellas y fértiles 
comarcas d& al.Andalus, hacían que esta masa de población tan 
dktinta eti sti manera de ser de la grosería y sa’lvajismo de los in- 
vasores bereberes no se hallase dispuesta a caer en los estragos y 
crud.&s. de b guerra. «La vida más característica de la Espafía 
musuimaka -informa Vald&avella& en su Historia de España- fue 
en todo tiempo principalmente ciudadana, ya que como ha obser- 
vado Grunebaum, el Islam tiende a centrarse en las ciuda.des, y eI 
mercader consti.íkye su profesión más representativa.» Al menos las 
formás de vida, de rasgos más típicamente musulmanes del país de 
ai-Andalus, .& desarrollaron sobrè todo en las ciudades, y la vida 
rurálj aunque muy superior por sus condiciones a la cristiana, debió 
de- diferenciarse menos de ésta que I!a urbana, ‘en cuanto en todas 
partes son sie.mpre muy parecidas las formas de vida de labriegos 
y pastor&. Sin embargo, la vida rùral e:? la España musulmana 
desde el siglo XII al XIII se distinguió sin duda, de la d*e los países 
cri&ianos por el desarrolb de la agricultura, la v&edad de los culi 

tivos y, la gra’n superioridad de la téonica agrícola, por su mayor 
riqueza y actividaid productora, y por kts condiciones más fáciles 
de existen& de los campesinos. Los labriegos hispano-musulmanes 



Escena de Ia caza con halcón, que figura en una arqueta de marfii existente en Ia ca- 

tedral de Pamplona, y en la que se comprueban influencias cristianas muy notabIes. 

(De la Historia a’e Bsjaña, dirigida por Ramón Menéndez Pida], tomo 1V). 
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vivían en. tierras tan fé-rtiles como las vegas levantinas y del ,Gua- 

dalquivir, y, segU,n al-Shayundi, los ewalados poblados del Ajarafe 
de Sevilla «superaban a todas las aldeas por el primor de sus cans- 
trucciones y por el c,elo con que sus habitantes las cuidan por dentro. 
y por fuera». Andalucia y Levanbe estaban Renos de enjabelgados 

cortijos, y ~011 la vimda de los que ea elllos habitaban ofrecía fuerte con- 

traste la de la población de origen bereber, que vivía en las tierras 
montañosas dedicadas al pastoreo. Fero lo que, sobfe todo, distin- 

guía al-Andalus de la España cristiana era la abundancia y floreci- 
miento de sus ciudades, como Córdoba, Sevilla, Granada, Jaén, ,Má- 

laga, Almería, \‘al:encia, ?ilurcia, y en las regiones fronterizas Toledo; 
Zaragoza o ‘l’ortosa, perdidas para el Islam en los siglos XI y XII. 

Dentro de su común carácter islámico, cada una de estas ciudades 

-como nos demuestra el mismo al-Shaqundi en su Risala- se dife- 
recciabs por cualidades pr,opias y por la especial psicología de sus 

habitantes, y así, en tanto que los cordobeses gustaban de la ciencia 

teológica de los a’lfaquíes, los sevillanos eran bromistas y despreoti- 

pados y sentían predilección por la música y el canto. «Yo no. 5é 
porque será -parece que. dijo en una ocasión Averroes-, pero lo 

cierto es que cuando en Sevilla muere un sabio, traen a Córdoba su 
bibli,oteca para venderla, y, si en Córdoba muere un cantor o miísicci, 

los instrumentos de su arte los llevan a vender a Sevilla». Todas esc 

tas ciudades hispano-musulmanas se parecían,’ en catibio, por su- esi 

tructura urbaila, SLIS intrincadas callejuelas y SLIS formas de vida; y 
alguna como Granada, ev9caba el recuerdo de Damasco ‘en los via? 

jeras orientales que llegaban hasta ella, y esto, sin duda, por ‘SLI si- 

tuación con tin fondo de’ sierra,‘la transparencia de su aire y .el coñs- 
tante murmullo de sùs aguas. 

Si como h,emos expuesto anteriormente, la disciplina del kjército 

está i%presentada Por la voluntad de Sacrificio y una nzición ‘kerece 
la existencia y prueba su derecho a la vida cuando èl ejército ‘que Ià 

encarna, sin distinción de clase ni de grado, está animado. de un tal 

espíritu de sacrificio, de’sde luego, no existía ese espíritu en la @ati 

masa hispano-arábiga. «Las costumbres fueion, en general, en al; 
kndalus, las propias de mia vida fácil, sal+0 en las épocas de disturc 

bios civiles y de grandes calamklades públi5as. Los hispano-musul- 
manes eran un puebllo sensual, que procuraba gozar cuanto podía 

sin imponer freno alguno a sus apetitos, que, aunque satisfechos con 
exceso por la poligamia islámica, hacían caer con frecuencia en el 

vicio del homosexualismo. Pero si las costumbres eran relajadas 
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y el amor sensual dominaba a los hispano-musulmanes, que cons- 
tant’emente lo cantaron cn sus versos, no faltarSon los santones de 
vida ascética, ni ,tampoco fueron raros en al-Andalus los casos de 
amor wdhri» o platónico. Aunque !a rígida do,ctrina ,maIequí fue la 
itnperante en la España musulmana, y los alfaquíes andaluces, de- 
fensores de la más pura ortod,oxia, tuvieron un gran poder e in- 
fluencia, no puede decirse, sin embargo, qu,e los musulmanes espa- 
ñoles fuesen ni muoho menos islamitas fanáticos, sino que: por el 
contrario, mostraron siempre bastante escepticismo, despreocupa- 
ción y espíritu crítico, incluso en cuestiones religiosas, y la época 
de los primeros taifas, tan abundante en traiciones, dzeslealtad,es y 
crimenes políticos, fue un período de escasa fe en las cortes de mu- 
chos príncipes». 

El Califato onmiada no poseyó la fuerza militar suficiente para 
garantizar su permanencia porque no constituía, como las poste- 
riores situaciones de unidad política bajo el dominio de los almora- 
vides y almohades, mas que estructuras completamente artificiales, 
faltas de una base sólida y constructiva. «La España musulmana 
-expone Valdeavellano- había oonstituído desde siempre una co- 
munidad política minada por la debilidad interna, que llevaban con- 
sigo las diferencias étnicas y religiosas de su población y las am- 
biciones del particularismo árabe, y sólo la energía y la habilidad 
de los omeyas había logrado a duras penas crear y mantener la 
unidad de un poder político casi constantemente combatido, desde 
dentro y desde fuera, por las fuerzas adversas. La población de 
al.Andalus era, por otra parte, mucho más hispana que árabe y be; 
reber : la sangre hispana predo8minaba en las venas de los mesti- 
zos y, si la diferencia de religión separaba a los muladíes de los 
mozárabes y de los cristianos independientes, la común ascenden- 
cia podía unirlos -y a veces los unía- frente a la dinastía siria de 
los emires cordobeses». 

Pero si esto era cierto, no lo era menos que la común ascenden- 
cia de los españoles cristianos con los del al-Anda& no dejaba de 
establecer enlaces o uniones más o menos positivas. Una vez más 
creemos oportuno transcribir los acertados conceptos de García 
Gómez sobre este particular. ctE1 emirato musulmán p los reinos 
cristianos viven pared por !medio, a v&es hostiles, en ocasianes bue- 
nos vecinos, sin que el primero aspire a la ocupación total del país, ni 
Ios segundos se propongan seriamente -era aún prematuro- re- 
cuperar todo lo perdido, sino sola,mente asentarse, constituirse, co- 



piar culturalmente al adversario y avanzar por terrenos casi vacíos, 

aprovechando las flaquezas islámicas, para irse asegurando con 
pies de plomo una situacibn más firme, como hizo con singular ha- 

bilidad Alfonso IrI, verdadero precursor de la auténtica Reconquis- 

ta. A veces, en ramalazos periódicos y pasajeros, cada cual dispara 
contra el otro una algara o xeifa fugaz que toma una ciudad, que- 

ma unos castillos, tala panes, cautiva hombres y roba ganados, para 
volver al punto de partida. Los duelos formidables y definitivos están 

todavía por entablarse. Bast,e poner de relieve que contra t,oda ló- 

gica, los monarcas musulmanes no parecen haberse propuesto jamás 
alcanzar la posesión de toda Ia península)). 

c(Claro es que, de haberbo intentado, tampoco lo hubieran conse- 
guido, ocupados como estaban constantemente en reprimir las di- 

sensiones y revueltas interiores. Las hay entre éstas de todas las es- 

pecies y en repetición tan monótona, que fatigan y aturden la aten- 
ción del lector no especialista : luchas dinásticas, inevitables en una 

monarquía hereditaria de hecho, pero jurídicament,e electiva, y en 
una familia reinante del tipo de las islámicas, en que la poligamia 

nltera el ritmo de I,as generacioxs y debilita los rínculos fraterna- 

les ; conspiraciones árabes : lucha de árabes, unos con otros, movi- 
dos por el eco tenaz d’e seculares querellas ; insurrecciones berebe- 

res ; conflictos entre árabes puros y muladíes ; sediciones muladíes, 
motines ciudadanos, como el famoso del arrabal de Córdoba, que 

disparó a muchos musulmanes espaíí’oles, unos a poblar la «ribera 

de los Andaluces» en Fez, y otros a fundar una disnastía en Creta ; 

todo ello sin contar flagelo< extraor’dinarios que SC dirían caidos del 
cieio, como aquel1.a sorprendente aparición de los normandos, que 

llegaron a asolar a Sevilla. Un desvastador simún d.e particnlarkmo, 

de cantonalismo (lacra que parece inherente a los corazones y a las 
tierras de Es?aí?a’~? sopla imp!acable y sin tregua sobre la pwínsula du- 

rante todos los días del Emirato omeya. Las tres Marcas fronterizas. 
se desgajan continuamente del poder central, colmo feudos inde- 

pendient,es, prefigurando las futuras taifas: la de Aragón, en ma- 

nos de la interes.antísima sotadinastía de los Banu Qasi, medio cris- 

tiana. medio ~musulmana : la de Mérida, gobernada por Ibn Mar- 

wan, «el hijo del GaUego» y sus descendientes : la de Toledo, ciu- 
dad hosca y siniestra para los omeyas. rebelde siempre, a pesar de 

10s castigos tan duros como el de la trá,gica «noche to3edanau. Se- 

villa misma se constituye en un principado aparte, e incl«so allá en 
ta arrjncona~d;i Pechina, ma federac%n de marinos -ctwiosamente 



ilustrada ahora por Levi-Prov~encal- se gobierna por sí misma, 

de espaldas, a Córdoba, como símbolo organizado de tantas otras 

compañías: piráticas particulares que \-ivían pos su cuenta del COT 

sQ» (0). 

La dominación musulmana en Espaíía tenía, pues, que fracasar 

más tarde o más temprano. Como puede comprenderse, respecto 

a la eficiencia o eficacia que pudiera representar esta dominación 
en la vi,da y  porvenir de EcpaRa. las opiaiones alcanzan los límites 

(9) Il011 R.mós Sisslj,susz Prnx, cn SU conocida obra 1-n IL$wìrr tiel 
Cid, y  en el capítulo tihulado La mora Zaida ~1 el finrtido rirudfijar eu odio a 

los aZWz0ráSZes (págs. 283 y  sigs.), refiere el siguiente episodio, de induda- 
bk valor para las ideas que venimos desarrollando : 

«Alfonso, al rev4s del Cid, se veía muy contrariado por los sucesos de la 
frontera del Sur de su reino. Cir, el general almorávide en la guerra con- 
tra Motámid, puso cerca a :Sevilla, mientras sus generales atacaban a Jaén, 
C6rdoba y  Ronda. 

»El gobernador de Córdoba era Fat -JI-Mamún, hijo de Motámid, cl cual, 
vkkdose apurado en la defensa de la ciudad, envió su familia con sus te- 
soros al castillo de Almodbvar del Río, que poco antes había fortificado ; 
muy pronto Córdoba fu6 tomada por los almorávides y  iU-Mamún fué muer- 
to (26 marzo I~I). Su cabeza, clavada en una lanza, fue llevada en triunfo 
ante los muros de Sevilla para aterrorizar al padre. 

»En!onces la viuda del desdichado priccipe --la Ilamnremos Zaida co1110 
!a llamaron nuestros juglares y  nuestras crónicas- huy6 de Alniod6var con 
siete r&l caballeros andaluces, a refugiarse en el vecino reino de Alfonso. 
Sin duda hacía esto Zaida a instancias de XIotámid, de quien sabemos que 
pidió socorro al emperador y  le ofreci6 el reino sevillano con tal que es- 
pulsase de allí a los almorávides. Cumpliendo esta oferta, sin duda, fue 
ahora, quizá por medio de la misma Zaida, cuando MotBmid cedió a Alfonso 
las fortalezas de C’uenca, Ucl& y  Consuegra con todo el territorio del reino 
sevillano, que se extendia al norte de la perdida ciudad de Córdoba p que 
a6n no había sido invadido por los soldados de Cir ;’ los juglares castellnnos 
pretendían saber que ese territorio era la dote de Zaida, y  que 6sta se 10 

envió a ofrecerlo a Alfonso si se casaba con ella porque estaba enamorada 
del cristiano por el gran renombre, ((de oídas que no de vista]), y  añadían 
que &fonso la recibió por mujer, previo consejo de los condes y  ricos hom- 
bres, para redondear el reino de ‘Toledo con la importante dote de la mora. 
IL+ ‘6nico seguro eS que el sensual Alfonso, muy contrario a las costumbres 

castas y  fuertes .de Fernando, su padre, recibic a la nuera de Motámid, no 
por mujer, sino por concubina, y  que esta mora, baut’izada con el nombre 
de I.sabel (otra rival afortunada de la reina Constanza), di6 al Emperador 
ef único hijo va&, el infante Sancho. 

&oñ Zaida, sus siete mil caballeros andaluces se convirtieron al cristia- 
nismo, y  en ellos se. comprobó, -una vez. mas, IO que d filósofo cordobés 



más extremos desde 1’0s que, como Sánchez .?Sbornoz, afirma que 
la influencia fatal de la dominación sarracena en España retardó no 

solo la vida económica y la organización política, llegando a pro- 

ducir hasta en ias fibras más íntimas del alma española reacciones 
fecundas en tristes consecuencias, hasta aquellos otros, muchos de 

ellos extranjer,os, tan poco propicios a reconocer el verdadero va- 

lor de los hechos y de las cosas españolas. Y, sin embargo, el es- 
pectáculo del Islam tespañol en el momento de su apogeo consti- 

tuyíe un espectáculo soberbio, enriqueciendo los árabes la vida de 

la península en muchas formas, y llegando merwd a esta domina- 
ción a cumplir nuestra Patria, entre los muchos altos destinos pro- 
videnciales a los que fue llamada, el de constituir un puente sblido 
merced al cual pudo pasar a la civilización europea los espléndidos 

adelantos de la civilizacibn islámica en la Edad Media. La opinión 

de Edward J. Byng, no puede ser más concluyente: «El historia- 

dor que no esté ciego por prejufcios, debe admitir que a la postre, 
para la civilización dsel Occidente, el dominio árabe en España re- 

sultó ser fructífero en el más alto grado. Nuestra civilización oc- 

cidental es en gran parte un legado de la España musulmana». 
España, a la caída de Granada, dejó de ser islámica en absoluto, 

para. recobrar su carácter latino, pero los españoles supieron con- 

servar con religjoso cuidado los restos de aquella civilización que 
había dejado cn pie las maravillosas fábricas de la Mezquita d,e Cór: 

doba, de la Giralda y de1 Alcázar d,e Sevilla, y de lae estancias de 

la Alhambra de Granada, como un mágico sueño de la fecunda ima- 
ginación árabe, así como en los propios árabes la memoria de’ la 

Ben Házam había dicho unos cincuenta años antes, criticando lo indiferen- 
tes que eran ,los príncipes de taifas respecto a los preceptos islámicos : 
ttCuando ven que la cruz les ofrece ventajas, se acogen a ella enseguida; 
permiten a los cristianos tomar mujeres y  niños musulmanes; les entregan 
ciudad,es y  castillos y  por gran culpa suya los musulmanes abandonan mu- 
chas regiones donde ahora se elevan los campanarios)). Kada nos revela con 
tanta claridad la afinidad espiritual que unía a los musulmanes andaluces 
con 10s cristianos del norte como estas palabras de Ben HQzam, y  nunca el 
idaeario del partido andalusí o español encontró expresión más elocuente que 
esta conversibn cristiana de la princesa Zaida y  de sus siete mil caballeros 
cn odio a los berbe&cos almorávides. 

,,‘\tfas la ali;lnzn y  el lazo familiar entre Wotámid y  Alfonso llegaban 
tarde. Los almorávides conquistaron con rapidez la cuenca del Guadalquivir, 
desde Segura y  Ubeda hasta Almodí>var, y  antes de acabarse el abri! de 
iwr, Motámid había perdido su reino, salvo Carmona !; .SerilIa.>) 
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España musulmana sobr evi\.ió entre los esiliados del Africa del Xor- 

te, muchos de los cuales llevan todavía nombres andaluces y cow 

servan las llaves de sus casas en Córdoba y S:evilla colgadas de SLIS 

paredes en Marrakesh (10). 

Mas si al-Andalus propiamente dicho, o sea la Andalucía actual, 
la población pndo ser absorvida en cierto modo por la civilización 

islámica, las restantes comarcas españolas experimentaron ante 

ella un resurgimiento de su fe religiosa y de la personalidad nacio- 
nal que le imprimiese la monarquía visigótica, con todos sus def.ec- 

tos, pero también con todas sus virtudes. Pudiéramos afirmar ro- 
tundamente que la Espafia árabe no pudo adquirir la sustancialidad 

del mundo islámico. La España musulmana constituyó una cstructzwn 

falta de cohesión y r,esistenti,a ; fue tan solo rma fcrchndn, ciertamen- 

te bellísima. Habíase entablado en último término «II duelo a muer- 
te entre el cristianismo español y el islamismo, y en esa lucha todas 

las probabilidades del éxito estaban de parte del primero. 

Y esta lucha dió a la E,spaña cristiana esa firmeza de carácter que 
confunden lastimosamente con la intransigencia, los prejuicios de mu- 

chos comentaristas y esoritores extranjeros. 

(10) Según lo declara Bernard Lewis en su obra citada : ccE11 tiempos 
mas recientes, visitantes de España procedentes del Este, como el poeta 
egipcio Ahmad Shawqi y  el erudito sirio Muhammad Kurd Alí, han retor- 
dado a 110s árabes del Oriente los grandes hechos de sus hermanos españoles 
y  restablecido el recuerdo del Islam español a su debido lugar en el cono- 
cimiento nacional de los árabes)). 


